


EL PAPEL
Ariadna

Matilde reconoció que no tendría otra oportunidad, era una cuestión de vida o muerte. Mientras Ricardo estaba en el baño, tomó su cartera y el papel y salió así, tal como se había levantado de la cama, en pijamas y pantuflas. ¿Cuántos minutos tendría para llegar a la comisaría más próxima? Pronto su marido saldríade la ducha. No se equivocaba. Antes de cerrar la puerta lo escuchó gritar:
—¡Matilde! ¿Dónde te has metido?
Aterrada, comenzó a correr, un dolor en el cuerpo la atenazaba. Recordó sus últimas palabras:
Una mentirosa, eso sos ¿Estás tramando algo a mis espaldas?
Entró a la comisaría blandiendo el papel como una bandera. Vio a un agentey se le acercóentregándole la hoja. Luego de leer el escrito le dijo:
─Lo lamento, sólo atendemos estos casos de lunes a viernes.
Desesperada, salió de allí sin rumbo fijo. Había plegado el papel en cuatro y lo llevaba en la mano derecha, pegado al pecho como si fuera un pequeño escudo protector. 
 ¿Sabría Ricardo dónde buscarla? Ella era demasiado predecible, él la conocía muy bien. Tantos años juntos. El día en que lo vio por primera vez estaban con su amiga, Romina, sentadas en un banco de la plaza Urquiza. Era invierno y un tibio sol calentaba el paseo. Él se acercó para pedirles fuego. Matilde le dijo que ellas no fumaban.Ricardo les habló del tiempo, siguió con su música preferida, buscó un tema en su celular. Se escuchó la voz de Romeo Santos y comenzaron a bailar. Eran jóvenes y alegres y ese día era un día para enamorarse y Ricardo estaba ahí, con sus ojos azules, su sonrisa luminosa y su cuerpo esbelto y joven. 
¿Qué había ocurrido para que ahora estuviese huyendo? El pasado y el presente se mezclaban produciendo sentimientos tan contradictorios como había sido su relación.
Su amiga Romina la incitaba a abandonarlo. Un día la convenció para que fuese a ver una abogada.
En pijamas,sin plata y con el papel que solo le serviría el lunes, ¿qué iba a hacer? Matilde frenó su carrera desesperada y fue a sentarse en una mesa, en la vereda de un bar. Mejor llamar a Romina. Un mozo interrumpió sus cavilaciones. 
─Buenos días ¿qué se va a servir?
─Necesito hacer una llamada.
Fue hasta el interior del local donde el encargado le indicó dónde estaba el teléfono. Marcó el número de Romina.
─He tenido que irme de la casa, Ricardo me pegó feo. Estoy en un bar, se llama Tuquitos ¿Lo conocés?
─Sí, esperame, ya salgo para ahí. Quedate adentro.
Matilde estaba petrificada. Por una ventana había vistopasar a su esposo. Temblando, se ocultó detrás de una columna.
Cuando llegó Romina, las amigas se abrazaron. 
—Tengo el auto a media cuadra de aquí.
Salieron del bar. Cuando estaban a punto de llegar al autoapareció Ricardo.
─¡Perra!─gritó.  
Sacó un arma de su cintura y disparó a Matilde dos veces. Ella se desplomó en la vereda. El esposo salió corriendo. Romina,desesperada, gritaba:
─¡Auxilio! ¡Mi amiga está herida!
Un policía se acercó.
─¡Por favor, llame a una ambulancia!
Un transeúntecomenzó a hacerle los primeros auxilios; para ello tuvo que abrirle los dedos y quitarle el papel que Matilde apretabacontra su pecho. Se lo dio a Romina, ésta lo leyó. La angustia se transformó en rabia. Mirando fijo al policía, le alcanzó el papel:
─Tome, lea esto, aunque sea domingo.
Sorprendido, el hombre recibió ese papel blanco con letras negras, lleno de sellos y firmas. Decía:
Resuelvo: Ordenar la prohibición de acercamiento del denunciado Ricardo Gutiérrez, en un radio de 100 metros de la víctima Matilde Solórzano. El personal policial deberá tomar todos los recaudos pertinentes.
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